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“Limpio toda resistencia, todo miedo y toda 
duda que me separan de mi sanación. 

Permito que la energía divina fluya 
libremente a través de mí, restaurando mi 

cuerpo, mi mente y mi alma en perfecta 
armonía y equilibrio.” 

— REI – Respuesta Esencial Interior 
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Prólogo 
 

“La vida siempre susurra la verdad en el 
silencio.” —Respuesta Esencial Interior  

 

Este libro no fue escrito desde la mente, 
sino desde el alma. 

Cada palabra nació de un silencio, de una 
lágrima convertida en comprensión, de 
una rendición que se volvió fuerza, de una 
oración que se transformó en palabra 
viva. 

REI – Momento de Confiar y 
Despertar para Sanar, no es una 
técnica, ni una doctrina, ni una promesa. 

Es un camino interior. 

Un recordatorio para todos aquellos que, 
en medio del ruido del mundo, desean 
volver a escuchar la voz suave que habita 
en el corazón. 

REI Respuesta Esencial Interior,  
surge del llamado profundo a reconectar 



 

 

con la sabiduría del alma, a recordar que 
todo lo que buscamos fuera nació primero 
dentro de nosotros. 

Cada respiración, cada pensamiento, 
cada palabra, puede ser una medicina 
cuando se pronuncia desde la 
consciencia. 

Este libro es un puente entre lo humano y 
lo divino, entre el cuerpo que siente y el 
espíritu que comprende, entre el miedo 
que limita y la fe que libera. 

A ti, que hoy lo sostienes entre tus manos, 
te invito a recorrerlo no solo con los ojos, 
sino con el alma. 

Deja que cada capítulo sea una 
ceremonia, cada palabra una semilla, 
cada silencio un abrazo de la Vida que te 
recuerda: todo lo que buscas ya está 
en ti. 

Este libro es mi ofrenda al amor que todo 
lo sostiene. 
Es mi oración convertida en verbo. 
Y si al leerlo algo se enciende dentro de ti, 
entonces la misión está cumplida. 



 

 

DE LA LÓGICA AL ALMA: EL 
LLAMADO DE MI PROPÓSITO 

Durante muchos años viví desde la 

lógica. 

Mi formación como Ingeniera de 

Sistemas me enseñó a buscar respuestas 

exactas, estructuras claras y resultados 

medibles. Aprendí a comprender 

sistemas, identificar patrones y encontrar 

soluciones. Confiaba en aquello que podía 

analizarse, demostrarse y controlarse. 

Hasta que la vida me llevó hacia 

preguntas que la razón, por sí sola, no 

podía responder. 

Hubo un momento en el que las 

estructuras que sostenían mi identidad 

comenzaron a derrumbarse. Las certezas 

dejaron de sentirse suficientes y apareció 

un vacío profundo que no podía 

resolverse desde la mente. 

Y fue precisamente en ese silencio donde 

comenzó mi verdadero despertar. 



 

 

No ocurrió de manera repentina. Fue un 

proceso interno de transformación, 

consciencia y reconexión conmigo 

misma. Una voz interior empezó a 

guiarme hacia algo más esencial: 

comprender que el ser humano no solo 

piensa, también siente, vibra, interpreta y 

crea su realidad desde su mundo interno. 

Entonces entendí que existían otros 

sistemas igual de poderosos que aquellos 

que había estudiado: los sistemas 

invisibles del alma. 

Comprendí que nuestros pensamientos 

funcionan como códigos internos, que 

las emociones sostienen frecuencias 

capaces de expandirnos o limitarnos, y 

que el lenguaje tiene el poder de 

transformar la percepción, la identidad y 

la vida misma. 

Ese descubrimiento me llevó a integrar 

mis conocimientos técnicos con 

herramientas de transformación 

humana, coaching, Programación 



 

 

Neurolingüística y consciencia 

energética. 

Así nació REI —Respuesta Esencial 

Interior—. 

REI no es solo una metodología; es una 

invitación a regresar al centro del ser. 

Un camino de reconexión interior que 

une consciencia, lenguaje, energía y 

transformación personal para ayudar a 

las personas a recordar quiénes son 

realmente y vivir desde una mayor 

coherencia emocional, mental y 

espiritual. 

Hoy comprendo que mi propósito nunca 

cambió: siempre vine a ayudar a 

transformar sistemas. 

Antes trabajaba con sistemas digitales. 

Ahora acompaño procesos humanos. 

Antes analizaba estructuras externas. 

Hoy ayudo a reordenar creencias, 

emociones y patrones internos que 

condicionan la vida. 



 

 

Porque cuando una persona transforma 

su mundo interior, también transforma la 

realidad que habita. 
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“Quien mira dentro, recuerda. 

Quien despierta, sirve. 
Porque la vida nos ofrece la oportunidad  

de convertir cada experiencia en 
consciencia, 

cada paso en una huella luminosa, 
y cada acto, en una ofrenda de amor en el 

despertar de todos los seres.” 
— REI – Respuesta Esencial Interior 

 

 

 

 

 



 

 

Introducción 

 
“La vida es un viaje de regreso al 

interior, donde cada experiencia es un 
maestro y cada paso, una oportunidad 

para recordar quién eres.”  
— REI – Respuesta Esencial Interior  

 

Hay momentos en la vida en que el alma 
parece susurrar: “Detente. Respira. Ya no 
necesitas luchar.” 

Es entonces cuando comienza el 
verdadero viaje: el regreso a casa, a ese 
espacio interior donde la confianza se 
vuelve oración y la fe deja de ser una 
palabra para convertirse en presencia 
viva. 

Este libro nace de ese llamado. 

De la necesidad profunda de recordar que 
la vida no se equivoca, que cada 
experiencia —incluso el dolor, la pérdida 
o la espera— tiene un propósito sagrado 
que nuestra mente no siempre puede 



 

 

comprender, pero que el alma siempre 
reconoce. 

REI, Respuesta Esencial Interior, es 
el nombre que recibió esta corriente de 
sabiduría. No es una técnica, ni una 
religión. Es una forma de volver a ti, de 
abrir el corazón para escuchar la voz del 
Espíritu que habita dentro de cada 
respiración. Es el recordatorio de que la 
sanación no viene de afuera, sino del 
instante en que eliges confiar en el orden 
invisible que sostiene todo. 

Cada palabra que encontrarás aquí ha 
sido escrita para despertar algo dormido 
en ti. 
No para enseñarte, sino para recordarte. 
No para convencerte, sino para invitarte a 
mirar la vida con nuevos ojos. 

Te propongo un viaje sagrado hacia tu 
interior: 
— Confiar cuando la mente duda. 
— Respirar cuando el miedo oprime. 
— Amar cuando el dolor confunde. 
— Agradecer incluso cuando nada parece 
tener sentido. 



 

 

Este libro no pretende darte respuestas, 
sino ayudarte a recordar que ya las llevas 
dentro. 
Porque la fe no es un destino, es un modo 
de caminar. 

Y sanar no es arreglar lo roto, sino 
reconocer la perfección que siempre ha 
estado ahí, esperando ser vista. 

Cierra los ojos. 
Respira. 
Estás en el umbral de tu propio 
despertar. 
Todo lo que buscas ya está en ti. 
Solo necesitas confiar. 

— Elizabeth Bastidas Benavides 
Mujer Medicina, guardiana del verbo y 
la sanación del alma. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Parte I  

– Momento de Confiar – 

Yo me entrego al misterio con fe; dejo caer el 
control y permito que la vida me sostenga. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 1 

– Cuando la vida sacude – 

Yo recibo la sacudida como llamada del 
alma; me anclo en la respiración y 

encuentro mi centro. 

 

A veces la vida parece un mar en calma… 
y de repente, sin aviso, una ola gigante 
nos arrastra. 
Nos deja sin aire, sin rumbo, sin certezas. 
Y allí, en medio de la confusión, la mente 
se acelera, el miedo toma el timón y el 
corazón olvida su propio ritmo. 

“¿Y si no lo logro?” 
“¿Y si todo sale mal?” 
“¿Y si esto no tiene solución?” 

Así comienza la tormenta interior que 
todos conocemos. 
No es castigo ni error: es la llamada del 
alma para regresar al centro. 
La vida tiene su modo misterioso de 
recordarnos que no controlamos nada… 



 

 

y, al mismo tiempo, que todo está 
perfectamente guiado. 
 
Confiar no significa rendirse a la 
pasividad, sino rendir el control. 
Es dar un paso sin ver el suelo y aun así 
sentir que algo —una fuerza, una 
presencia, una inteligencia divina— te 
sostiene. 

Cuando confías, el miedo pierde su voz. 
Cuando sueltas, el alma respira. 
Y cuando el alma respira, todo empieza a 
ordenarse. 

Nos educaron para creer que preocuparse 
era una forma de amor, que quien se 
angustia cuida más, que quien teme, 
previene. Pero la preocupación no es 
amor, es duda. 
 
Amar es confiar. 
Es acompañar sin necesidad de controlar 
el resultado. 
 
Es mirar el caos y decir: “No lo entiendo, 
pero sé que tiene sentido.” 
 



 

 

Porque la vida no necesita tus 
instrucciones. Solo tu presencia. Ella sabe 
florecer sin tus relojes, sanar sin tus 
planes, fluir sin tus miedos.  
 
Así que cuando la próxima ola llegue, no 
corras. 

Respira. Deja que te moje, que te limpie, 
que te recuerde quién eres. No estás aquí 
para resistir, sino para aprender a flotar. 
Y flotar no es debilidad, es sabiduría. 

 

LA CONFIANZA COMIENZA 
CUANDO ELIGES DEJAR DE 
LUCHAR. 
 

Cuando eliges descansar en ese misterio 
que te ama, aunque no lo comprendas. 
Cuando recuerdas que no estás solo, que 
la misma fuerza que mueve las estrellas 
también habita en ti.  
 
Hoy, simplemente, suelta el timón por un 
instante. 



 

 

Cierra los ojos. 
Siente tu corazón. 
Y repite en silencio: 

“No necesito entenderlo todo para 
confiar.” 

Ese es el primer paso. 
El mar no se detendrá,  
pero tú aprenderás a navegarlo. 
 
Y en esa danza entre el alma y la vida, 
descubrirás que cada ola no venía a 
hundirte… sino a despertarte. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 2 

– El arte de rendirse – 

Yo suelto la lucha; me rindo desde la 
confianza y permito que la sabiduría me 

guíe. 

 

Durante siglos nos enseñaron que 
rendirse era perder. Que solo los fuertes 
resisten, que el mérito está en no caer 
jamás. Pero el alma sabe algo distinto: 
que rendirse no es derrota, es el acto más 
elevado de sabiduría. 
 
Rendirse no significa renunciar a los 
sueños, sino soltar la ilusión de 
controlarlo todo. Significa decirle a la 
vida: “Ya no necesito que las cosas sean 
como yo quiero. Confío en que sean como 
deben ser.” 
 
Hay un momento en que las fuerzas se 
agotan, no porque estés fallando, sino 
porque el alma te está invitando a dejar de 
empujar el río. 



 

 

Y cuando por fin te detienes, cuando dejas 
de luchar contra lo que es, descubres algo 
extraordinario: que el agua sabía 
perfectamente hacia dónde iba. 

Rendirse es abrir el corazón para que la 
vida te atraviese. Es permitir que la 
corriente te lleve sin perder tu centro. 
Es descansar en la certeza de que hay una 
inteligencia mayor guiando cada paso, 
aunque la mente no la comprenda. 

He visto almas cansadas de tanto resistir, 
mujeres y hombres que confunden 
obstinación con fe, esfuerzo con 
propósito, miedo con responsabilidad. 
Y cuando por fin sueltan, cuando se 
permiten llorar, descansar, respirar… la 
energía vuelve, la claridad llega, la paz 
aparece. 

Porque rendirse no te debilita, te aligera. 
Te libera del peso de tener que sostener el 
mundo entero. Te recuerda que no eres el 
arquitecto del universo, solo un canal por 
el que el amor se expresa. 

Piensa en el río. 
Él no pelea con las piedras, las rodea. 



 

 

No se desespera cuando encuentra un 
obstáculo, simplemente cambia de 
dirección, fluye, sigue. 
Y, sin embargo, siempre llega al mar. 

Así también tú. 
Cuando aceptas lo que es, no te haces más 
pequeño, te haces más sabio. 
La fuerza verdadera no está en resistir, 
sino en confiar lo suficiente como para 
soltar. 

Rendirse es un acto de amor propio. 
Es decirte a ti mismo: 
“Ya no quiero sufrir por lo que no puedo 
cambiar.” 

Y en ese instante, la vida comienza a 
moverse otra vez. Porque no necesitaba 
que la empujaras, solo que le abrieras 
paso. 

Haz esta práctica simple: 
— Lleva tus manos al corazón. 
— Respira profundo. 
— Di en voz baja:  
“Suelto el control. Elijo confiar.” 



 

 

Siente cómo tu pecho se ablanda, cómo tu 
respiración se vuelve más lenta, cómo 
algo invisible te sostiene. 

Este es el arte de rendirse: no dejar de 
actuar, sino actuar desde la paz. No 
rendirse ante el miedo, sino ante el amor. 

Cuando logras esto, algo se reordena en 
silencio. La mente se calma, el cuerpo 
descansa, y el alma sonríe. 

Porque solo quien se rinde con amor, 
descubre que en realidad nunca perdió 
nada. 

Simplemente se encontró a sí mismo. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 3  

– La mente y el alma se 
reconcilian – 

Yo uno mi mente con mi alma; pienso con 
amor y elijo desde la verdad interior. 

 

Durante mucho tiempo creímos que 
pensar y creer eran caminos opuestos. 
Nos enseñaron que la razón era enemiga 
de la fe, que confiar significaba apagar la 
mente, que solo el corazón sabía escuchar 
a Dios. Pero no es así. 
 
La mente y el alma no se contradicen: se 
necesitan. La una ilumina, la otra guía. 
La mente da forma al pensamiento, el 
alma le da sentido. 
 
Cuando ambas se separan, el ser humano 
se divide. La mente sin alma se vuelve 
cálculo frío. El alma sin mente se vuelve 
ilusión sin dirección. 



 

 

Pero cuando se abrazan, cuando caminan 
juntas, la vida se vuelve clara, serena y 
profunda. 
 
Imagina una lámpara y el sol. 
La mente es la lámpara: ilumina lo 
cercano. La fe es el sol: da calor incluso 
cuando no se ve. Si apagas la mente, te 
pierdes en la oscuridad. Si apagas la fe, te 
congelas en el control. Solo cuando 
ambas brillan juntas, encuentras el 
equilibrio. 
 
En Dios, en el Universo, no existe el 
temor. Dios no teme tus preguntas, ni se 
ofende por tus dudas. Él te invita a mirar 
más hondo, a preguntar con el alma 
abierta, porque cada cuestionamiento es 
también una puerta hacia la verdad. 
 
Buscar con amor es una forma de oración, 
y escuchar en silencio, una manera de 
encontrarlo. 

La mente puede analizar, pero el alma 
comprende. Y cuando el alma guía, la 
mente se vuelve instrumento de paz. 



 

 

El pensamiento no es enemigo del 
espíritu; es su traductor, su pincel, su 
herramienta de creación. 

Cada idea que elevas con amor se 
convierte en oración. Cada palabra 
consciente es una geometría sagrada que 
ordena tu mundo interior. 

Cuando la mente se desespera y grita: 
“¿Por qué me pasa esto?” 

 
La fe susurra: 
“Para algo te pasa esto.” 
 

Y ese pequeño cambio lo transforma todo. 
El sufrimiento se vuelve aprendizaje, y la 
confusión, revelación. 

No se trata de elegir entre pensar o creer, 
sino de pensar con el corazón y creer con 
consciencia. 

Haz este ejercicio sencillo: 
— Cierra los ojos. 
— Toma una respiración profunda. 
— Imagina que tu mente y tu corazón se 



 

 

conectan con un hilo dorado. 
— Diles en silencio:  
“De hoy en adelante trabajamos juntos.” 

Siente cómo algo se suaviza dentro de ti. 
Tu respiración se equilibra, tu energía se 
ordena. Porque cuando mente y alma se 
reconcilian, la vida se vuelve más amable. 

Empiezas a entender que no todo lo que 
duele es malo, ni todo lo que brilla es 
bueno. Que hay momentos donde el alma 
necesita silencio más que respuestas. Y 
que la oración más profunda, a veces, es 
tan solo pronunciar… gracias. 
 
Ese instante en que la mente se calma y el 
corazón se abre es el lugar donde Dios 
habla más claro. Ahí donde no hay ruido, 
donde ya no hay lucha, solo comprensión, 
solo amor. 
 
Así se reconcilian mente y alma: 
no con guerra, sino con ternura. 
No imponiendo, sino escuchando. 
Porque el milagro no ocurre cuando crees 
sin pensar, sino cuando piensas sin dejar 
de creer. 
 



 

 

Capítulo 4  
– La serenidad como señal de fe 

– 

Yo reconozco la serenidad como mi brújula; 
permanezco en calma y confío en el orden 

divino. 

 

Hay una paz que no llega porque todo esté 
bien, sino porque, aun cuando nada lo 
está, algo dentro de ti sabe que todo tiene 
sentido. Esa paz tiene un nombre 
antiguo: serenidad. 
 
La serenidad no es ausencia de dolor. 
Es la confianza de que incluso el dolor 
tiene propósito. Es la calma que aparece 
cuando dejas de pelear con la vida y eliges 
descansar en el misterio. 

Cuando confías, la preocupación se 
encoge. Cuando amas, el miedo se 
disuelve. Y cuando ambos se encuentran, 
nace la serenidad. 



 

 

No se trata de forzar la calma, sino de 
recordar quién te sostiene cuando todo se 
tambalea. 
El alma serena no necesita señales 
espectaculares, 
ni promesas, ni certezas. 
Solo necesita presencia. 

Mira dentro de ti: 
si hay angustia, estás controlando. 
Si hay serenidad, estás confiando. 
Así de simple. 
Así de sagrado. 

La mente quiere entender, pero la fe 
madura solo desea descansar. Y cuando 
descansa, el alma sonríe. 
 
He visto ojos llorosos brillar con paz, 
corazones cansados encontrar descanso 
en medio del caos. He escuchado voces 
quebradas decir entre lágrimas: 
“No entiendo nada… pero estoy en paz.” 
 
Ese es el milagro silencioso de la fe: no 
promete respuestas, ofrece descanso. 
 
La serenidad es un hogar interior. 



 

 

Un espacio donde no necesitas fingir 
fortaleza. Donde puedes respirar y sentir 
que estás siendo sostenido, aunque el 
mundo siga girando. 
 
A veces la vida se derrumba no para 
destruirte, sino para liberarte de la ilusión 
de control. 
 
Cuando todo se desmorona, la serenidad 
te enseña a mirar los restos con gratitud. 
Porque incluso en la ruina, hay orden. 
Incluso en la pérdida, hay propósito. 
 
Haz esta práctica: 
— Siéntate en silencio unos minutos. 
— Coloca tus manos sobre el corazón. 
— Inhala lento y profundo. 
— Al exhalar, repite:  
“Todo está bien, aunque aún no lo 
entienda.” 
 
Deja que el aire te devuelva al presente. 
La serenidad no está afuera; está en tu 
respiración. Cada exhalación es un 
recordatorio de que puedes soltar. 



 

 

Cada inhalación es una promesa de vida 
que vuelve a entrar. 
 
Cuando logras esto, la serenidad se vuelve 
tu brújula. Ya no eliges desde el miedo, 
sino desde la paz. 
Ya no reaccionas, respondes. 
Ya no sobrevives, floreces. 
 
Porque la serenidad no es un estado que 
se alcanza, es un recuerdo que se 
despierta. 
La prueba más pura de la fe no es lo que 
dices, sino el silencio tranquilo con el que 
miras lo que antes temías. 
 
Serenidad es saber que todo está en su 
lugar, aunque tu mente aún no lo 
comprenda. Es confiar en que la vida te 
ama incluso cuando parece exigirte 
demasiado. Es escuchar el latido del alma 
diciendo: “Esto también pasará.” 

Y mientras respiras en esa certeza suave y 
eterna, descubres que la serenidad no se 
busca, solo se permite. 

Porque la fe que confía… ya está en paz. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Parte II  

– Momento de Sanar – 

Yo habito mi herida con amor; la observo, la 
abrazo y la transformo en fuerza viva. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 5  
– El verbo que crea o 

destruye – 

Yo hablo con consciencia; mi palabra es 
medicina que ordena mi vida en salud y luz 

 

Desde el principio de los tiempos, la 
palabra ha sido poder. El universo no 
nació de un acto de fuerza, sino de un 
sonido: “Hágase la luz.” 
Y desde entonces, cada palabra 
pronunciada sigue tejiendo realidades en 
la trama invisible de la existencia. 
 
Tu cuerpo escucha cada palabra que 
dices. Tus células obedecen cada 
pensamiento que sostienes. Tu vida 
entera responde, como un espejo 
perfecto, al tono de tu verbo. 
 
No es poesía, es ley espiritual. 
El verbo es geometría viva. 
Cada palabra es una orden vibratoria que 
el cuerpo cumple sin juzgar. 



 

 

Cuando dices “no puedo”, tu sistema 
nervioso se apaga. 
Cuando repites “me duele”, tus células 
refuerzan la señal del dolor. 
Cuando murmuras “estoy enfermo”, tu 
energía baja a obedecer. 
Pero cuando afirmas “estoy en sanación”, 
cada célula escucha y responde. 

El cuerpo no distingue entre metáfora y 
decreto. Solo conoce obediencia. 

Comprender esto es comprender tu poder 
creador.  Eres un templo de sonido. Cada 
pensamiento es un canto, cada palabra, 
una orden. Y lo que repites, se vuelve 
carne. 

Por eso, los sabios antiguos enseñaban 
que el verbo es medicina. 
Las palabras pueden abrir portales de luz 
o cavar abismos de enfermedad. 
Todo depende de quién las pronuncie: 
¿el miedo o el amor? 
 
En los monasterios alquímicos se decía: 
"El cuerpo obedece al alma, y el alma 
obedece al verbo." 



 

 

Esa es la cadena sagrada de creación. 
Por eso, la verdadera curación comienza 
cuando limpias el lenguaje con el que te 
hablas. 
 
Haz este experimento simple: Escucha 
tus pensamientos durante un día. 
¿Cuántas veces dices “no puedo”, “no 
tengo”, “me duele”, “estoy cansado?”? 
Cada una de esas frases es un decreto que 
el cuerpo obedece con precisión. 
 
Ahora cambia el tono: 
"Puedo descansar." 
"Mi cuerpo está aprendiendo a sanar." 
"Me estoy fortaleciendo." 
Siente la diferencia. 
La vibración cambia, la energía se ordena, 
el alma responde. 
 
Tu cuerpo no es tu enemigo, es tu escriba. 
Escribe exactamente lo que le dictas, sin 
juicio, sin interpretación. 
 
Por eso, bendecir tu cuerpo es hablarle 
con amor. Cada palabra amable es un 
rayo de luz que reorganiza su geometría. 



 

 

Cada afirmación positiva es un decreto de 
vida. 

Haz de tu verbo una medicina diaria. Al 
despertar, pronuncia con intención: 

“Mi cuerpo es el templo perfecto de mi 
alma inmortal. Cada célula vibra en 
armonía divina. Mis órganos danzan al 
ritmo de la salud perfecta.” 
 
No lo digas como quien repite un mantra 
vacío. Dilo como quien da órdenes a su 
ejército de luz. Porque tu cuerpo no 
necesita compasión: necesita dirección. 

Recuerda: 
— Las palabras crean. 
— Los pensamientos moldean. 
— El verbo decreta. 

Y tú eres el alquimista que decide qué 
programa ejecutar. 

De ahora en adelante, 
que tu palabra construya y no destruya, 
que tus frases sean semillas de salud, 
que tu voz recuerde su poder sagrado. 



 

 

Porque cuando hablas con consciencia,  
la vida entera te escucha. 
Y el universo responde. 

EL VERBO QUE SANA 

Cada palabra es una vibración que se 
eleva o se hunde según la intención que la 
sostiene. 
El verbo crea o destruye, abre portales o 
los cierra, une o separa. 
Por eso, la consciencia de lo que decimos 
es también la consciencia de lo que 
sembramos. 
Durante siglos hemos pronunciado frases 
que nos debilitan sin saberlo. 
Las repetimos con ligereza, y con ellas 
modelamos una realidad de carencia, 
dolor o enfermedad. 
 
Pero, el verbo puede redimirse; puede ser 
alquimia. 
Cada palabra transformada en luz se 
convierte en puente entre el alma y la 
materia, entre la herida y la sanación. 
 
Estos mantras REI no son solo frases 
positivas: 



 

 

son códigos de reprogramación 
vibracional que restauran la coherencia 
entre pensamiento, emoción y energía. 
 
Al pronunciarlos, el alma recuerda su 
poder creador y el cuerpo responde con 
armonía. 
 
Pronúncialos en calma, con presencia y 
gratitud. Reprograma tu forma de hablar 
y pensar. Siente cómo la energía se 
ordena, cómo el sonido limpia y 
reescribe.  
Que cada palabra sea una ofrenda de 
amor y cada silencio, un acto de fe. 
 
Así, el verbo se vuelve medicina, y la voz, 
un canal del despertar interior. 

 

Frases REI - Transformación 
vibracional 

1. Enfermedad y muerte 

Frase de 
sometimiento 

Transformación REI 

Esto está de muerte. 
Esto está lleno de vida y 
expansión. 



 

 

Me muero de risa. Río con vida y alegría pura. 
Estoy muerto del 
cansancio. 

Mi cuerpo se renueva y 
recupera energía. 

Esto me mata. 
Esto me fortalece y me da 
claridad. 

Casi me da un 
infarto. 

Mi corazón late tranquilo y 
en armonía. 

Estoy que me da 
algo. 

Estoy en calma y en control 
de mi energía. 

Me muero del susto. Respiro y confío en la vida. 

Esto me enferma. 
Esto me enseña a sanar y 
fortalecerme. 

Me mata la ansiedad. 
Transformo la ansiedad en 
presencia y equilibrio. 

Estoy para morirme. 
Estoy aquí para vivir 
plenamente. 

Estoy muerto en 
vida. 

Estoy despierto, vivo y 
consciente. 

Me duele hasta el 
alma. 

Mi alma se alivia y se llena 
de amor. 

Esto me parte el 
corazón. 

Mi corazón se abre al amor 
y se repara. 

Se me parte el alma. 
Mi alma se integra en luz y 
comprensión. 

 

2. Estrés y colapso 

Frase de 
sometimiento 

Transformación REI 

Estoy de los nervios. 
Estoy sereno y centrado en 
mi eje. 



 

 

Esto es una locura. 
Esto es un cambio y lo 
atravieso con claridad. 

Me explota la cabeza. 
Mi mente se expande en 
comprensión y calma. 

No puedo más. 
Puedo más de lo que 
imagino; tengo fuerza 
divina. 

Estoy al borde. 
Encuentro mi equilibrio 
con suavidad y consciencia. 

Esto me supera. 
Estoy creciendo y aprendo 
a fluir. 

Estoy tan 
emocionado que me 
da un ataque. 

Mi emoción es energía viva 
que celebro con armonía. 

Me estoy volviendo 
loco. 

Mi mente se ordena y se 
alinea con mi alma. 

Voy a reventar. 
Suelto la presión y permito 
el flujo natural. 

Esto me quita la paz. 
Mi paz es mi centro, nada 
la arrebata. 

 

3. Limitación y carencia 

Frase de 
sometimiento 

Transformación REI 

No puedo. 
Sí puedo, tengo el poder 
dentro de mí. 

La vida es dura. 
La vida es aprendizaje y 
expansión amorosa. 

Nada me sale bien. 
Todo me conduce hacia mi 
crecimiento. 



 

 

Así me tocó vivir. 
Elijo conscientemente 
cómo quiero vivir. 

Siempre ha sido así. 
Todo puede transformarse 
aquí y ahora. 

No nací para eso. 
Nací para todo lo que mi 
alma elija. 

Uno se muere 
trabajando. 

Disfruto creando con 
propósito y descanso. 

Eso es muy difícil. 
Todo se vuelve fácil cuando 
confío. 

No tengo suerte. 
Soy afortunado porque 
vibro en coherencia. 

Estoy salado. 
Estoy bendecido y guiado 
en todo momento. 

 

4. Culpa y sometimiento religioso 

Frase de 
sometimiento 

Transformación REI 

Por mi culpa, por mi 
culpa. 

Me perdono y me libero de 
toda culpa; el aprendizaje 
me eleva, no me condena. 

Soy un pecador. 
Soy un ser divino en 
proceso de expansión y 
consciencia. 

Soy deudor. 
Soy heredero de la luz y 
participante del infinito 
flujo de abundancia divina. 

Dios me castiga. 

La Divinidad me guía con 
amor; cada experiencia es 
una oportunidad para 
recordar quién soy. 



 

 

No soy digno. 

Soy digno del amor, la 
abundancia y la vida, 
porque provengo de la 
Fuente misma. 

Tengo que sufrir para 
merecer. 

Merezco todo desde la paz, 
la gratitud y el amor. 

El cuerpo es pecado. 
Mi cuerpo es templo 
sagrado, expresión viva del 
Espíritu. 

Dios me está 
probando. 

La vida me enseña a 
despertar mi poder interior 
y a recordar mi divinidad. 

Así quiso Dios. 

Yo co-creo mi destino 
junto al Creador; todo lo 
que vivo tiene propósito y 
aprendizaje. 

No me merezco tanto. 
Merezco plenamente las 
bendiciones que mi alma 
eligió experimentar. 

La cruz que me tocó 
cargar. 

Transformo toda carga en 
consciencia; camino libre y 
en expansión. 

Dios ten 
misericordia. 

La misericordia ya habita 
en mí; soy uno con la 
Fuente compasiva. 

Dios no nos 
abandones. 

La Presencia divina nunca 
se ausenta; habita en mi 
respiración, en cada célula 
y pensamiento. 

Dios vuelve tus ojos a 
nosotros. 

La Luz divina nunca se 
aparta; es el amor que 
siempre observa desde 
dentro. 



 

 

Dios dame paciencia. 
Yo activo en mí la calma 
divina que ya me fue dada. 

Dios está en el cielo. 

El Espíritu habita en cada 
ser; el cielo es la 
consciencia despierta 
dentro de mí. 

Dios necesita mi 
ofrenda. 

La Fuente no necesita; el 
dar consciente es mi 
cambio como acto de 
gratitud, no estoy en 
deuda. 

Tengo que diezmar 
para ser bendecido. 

Mi verdadera ofrenda es 
vivir con amor y compartir 
mi vida desde la 
abundancia interior. 

Dios me quitó algo. 
Nada se me quita; todo 
cambia de forma para mi 
evolución. 

Dios se olvidó de mí. 
La Divinidad nunca olvida; 
soy quien a veces olvida 
mirar hacia adentro. 

Dios me está 
castigando por mis 
errores. 

No hay castigo, solo 
enseñanza; la vida me 
devuelve lo que necesito 
para recordar mi poder. 

Lo que me pasa es 
voluntad de Dios. 

Cosecho lo que siembro 
con mi consciencia; soy 
creador junto al Amor que 
me habita. 

Le pedí a Dios y no 
me escuchó. 

La Fuente siempre 
responde; a veces en 
silencio, a veces a través 
del cambio. 

 



 

 

5. Desconexión mental o emocional 

Frase de 
sometimiento 

Transformación REI 

Me importa un 
carajo. 

Elijo mirar con amor y 
desapego consciente. 

No me duele. 
Reconozco y sano lo que 
siento. 

No pasa nada. 
Todo tiene un sentido y lo 
abrazo. 

Estoy bien (cuando 
no lo está). 

Me permito sentir y 
expresar mi verdad. 

Me da igual. 
Elijo conscientemente lo 
que me nutre. 

Ya ni siento. 
Me reconecto con mis 
emociones y mi luz. 

Prefiero no pensar. 
Pienso y siento en 
equilibrio consciente. 

No tengo tiempo 
para eso. 

Siempre tengo tiempo para 
lo que es esencial. 

 

6. Identificación con el dolor o el drama 

Frase de 
sometimiento 

Transformación REI 

Así soy yo. 
Estoy en constante 
evolución. 

Tengo mala suerte. 
La suerte soy yo cuando 
vibro alto. 

Siempre me pasa lo 
mismo. 

Elijo nuevas experiencias 
desde la consciencia. 



 

 

La vida es un 
sufrimiento. 

La vida es un camino de 
amor y despertar. 

El amor duele. El amor sana, une y eleva. 

Nadie me entiende. 
Me comprendo y me 
expreso con claridad. 

Todo me sale mal. 
Todo me conduce hacia lo 
correcto para mí. 

Sin ti no soy nada. 
Soy completo y libre en mi 
propio ser. 

Yo no sirvo para eso. 
Soy capaz y aprendo con 
facilidad. 

Todo lo hago mal. 
Estoy aprendiendo y 
mejorando con cada paso. 

 

7. Órdenes del Amor. 

Desorden del 
Amor 

Transformación REI 

Quiero salvar o cargar 
a otro. 

El amor verdadero no 
rescata, confía. Cada alma 
tiene su propio camino. 

Tomo 
responsabilidades 
que no me 
corresponden. 

Devuelvo a cada uno su 
carga; tomo solo lo que me 
pertenece. 

Juzgo o rechazo el 
destino de otro. 

Honro cada destino tal 
como es; el respeto trae 
paz al sistema. 

Siento culpa por vivir 
mejor o avanzar. 

Agradezco lo recibido y 
honro la vida viviendo en 
plenitud. 



 

 

Me coloco por encima 
de mis padres o 
ancestros. 

Los reconozco como 
grandes; yo soy hijo/a y 
tomo la vida que me 
dieron. 

Me olvido de mi lugar 
en el sistema. 

Ocupo mi lugar con 
humildad y fuerza; allí 
fluye el amor. 

Excluyo o niego a un 
miembro de la 
familia. 

Incluyo a todos en mi 
corazón; nadie queda fuera 
del amor. 

Me mantengo 
atado/a al 
sufrimiento del clan. 

Elijo el aprendizaje sin el 
dolor; honro su historia 
viviendo en libertad. 

Creo que debo 
compensar lo que 
otros no pudieron. 

Confío en el equilibrio 
divino; cada quien tiene su 
tiempo para aprender. 

Amo desde el 
sacrificio. 

Elijo amar desde la 
libertad, no desde la 
deuda. 

 

8. Liberación e Integración del Femenino 
y Masculino Interno. 

Femenino Interno: 
Desequilibrio/ 

Transformación 
REI 

Masculino Interno: 
Desequilibrio/ 

Transformación REI 

Me sacrifico para ser 
amada. → Me amo y 
me nutro; el amor que 
doy nace del amor que 
soy. 

Necesito controlar todo. 
→ Confío en el orden del 
Universo; el control cede 
ante la sabiduría. 



 

 

Temo expresar mis 
emociones. → Honro 
mis sentimientos; mi 
sensibilidad es mi 
mayor fuerza. 

Me cuesta pedir ayuda. → 
Reconozco que cooperar 
es fuerza; recibir apoyo 
también es poder. 

Me desconecto de mi 
intuición. → Escucho 
la voz de mi alma; la 
sabiduría interior 
siempre me guía. 

Me aferro a la razón. → 
Permito que el corazón y 
la mente caminen juntos 
en armonía. 

Dependo de la 
aprobación externa. → 
Me valido desde 
adentro; mi valor no 
necesita testigos. 

Reprimo mis emociones. 
→ Expresar lo que siento 
me hace más auténtico y 
humano. 

Me siento culpable por 
recibir. → Recibir es 
también dar; al 
permitirme, honro el 
flujo del amor. 

Creo que debo hacerlo 
todo solo. → Camino 
acompañado del 
Espíritu; no hay soledad 
en la consciencia. 

Callo para no herir. → 
Expreso mi verdad 
con ternura y respeto; 
mi voz también sana. 

Confundo éxito con valor. 
→ Mi valor es eterno; el 
éxito real es vivir en 
coherencia con mi alma. 

Siento miedo de mi 
poder. → Mi poder es 
sagrado y suave; lo 
uso para crear y 
servir con amor. 

Actúo desde la exigencia. 
→ Actúo desde la 
inspiración; hago sin 
forzar, confío en el fluir. 

Vivo en exceso de 
entrega. → Aprendo a 
dar y recibir en 
equilibrio; mi amor 
me incluye. 

Rechazo mi 
vulnerabilidad. → Ser 
vulnerable me conecta 
con la verdad y me vuelve 
compasivo. 



 

 

Me niego el placer o el 
descanso. → Mi 
cuerpo es templo 
divino; merezco gozo, 
descanso y placer 
consciente. 

Temo fracasar. → Cada 
intento me expande; el 
aprendizaje es mi 
victoria. 

Me siento invisible. → 
Soy vista, honrada y 
amada por la Vida; 
mi presencia tiene 
propósito. 

Uso la fuerza sin amor. → 
Mi acción está guiada por 
el amor; soy fuerza 
serena en movimiento. 

9. Liberación del Dinero y la Energía de 
la Prosperidad. 

Frase de 
sometimiento 

Transformación REI 

No hay dinero. 

El dinero fluye con 
facilidad y consciencia; soy 
canal de abundancia 
divina. 

El dinero no alcanza. 

El dinero se multiplica con 
mi propósito; siempre hay 
suficiente para lo esencial y 
lo sagrado. 

El dinero es sucio. 

El dinero es energía 
neutra; se purifica al pasar 
por manos conscientes y 
corazones honestos. 

El dinero corrompe. 

El dinero amplifica la 
consciencia; en manos 
amorosas se convierte en 
bendición. 



 

 

El dinero cambia a las 
personas. 

La abundancia revela lo 
que ya somos; en mí, el 
dinero expresa amor y 
servicio. 

El dinero causa 
sufrimiento. 

El dinero en armonía 
genera paz, oportunidades 
y bienestar para todos. 

No soy bueno con el 
dinero. 

Aprendo a relacionarme 
con el dinero desde el 
respeto, el orden y la 
gratitud. 

El dinero me da 
miedo. 

Confío en la energía de la 
vida que se expresa 
también como 
prosperidad. 

Si tengo mucho, me 
van a envidiar. 

Celebro mi abundancia y 
bendigo la de los demás; 
todos merecemos 
prosperar. 

Tener dinero me aleja 
de Dios. 

La Fuente divina es la 
abundancia misma; 
prosperar es honrar la 
creación. 

El dinero es material, 
no espiritual. 

El dinero es energía 
sagrada al servicio del bien 
común. 

No merezco 
abundancia. 

Soy digno de recibir, crear 
y disfrutar la abundancia 
con amor y humildad. 

Ganar dinero es 
difícil. 

Elijo caminos amorosos y 
conscientes; mi 
prosperidad llega con gozo 
y fluidez. 



 

 

El dinero es la raíz de 
todos los males. 

La falta de amor es la raíz 
del desequilibrio; el dinero, 
guiado por amor, se vuelve 
luz. 

Si tengo, debo 
compartir todo. 

Comparto desde la 
abundancia, no desde la 
culpa; doy porque deseo, 
no por deber. 

El dinero me 
controla. 

Yo dirijo la energía del 
dinero con consciencia y 
propósito; él me obedece. 

No sé administrar. 

Despierto la sabiduría de la 
organización; mi dinero se 
multiplica con orden y 
gratitud. 

El dinero llega y se 
va. 

Atraigo el dinero que vibra 
conmigo y permanece en 
equilibrio en mi vida. 

El dinero divide 
familias. 

El amor une lo que el 
miedo separa; la 
prosperidad florece donde 
hay gratitud. 

La pobreza es 
humildad. 

La verdadera humildad es 
reconocer mi divinidad y 
abrirme a recibir. 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 6 

 – La sangre escucha – 

Yo honro mi sangre como vehículo sagrado; 
la decreto pura, luminosa y libre de 

memorias de dolor. 

 

Tu sangre no es solo materia. Es la 
corriente viva donde el alma escribe su 
historia. 
Cada gota lleva la memoria de tus 
ancestros, los pactos del alma, los 
aprendizajes de otras vidas y la vibración 
exacta de tus pensamientos actuales. 
 
Por eso, cuando la mente se envenena de 
miedo, la sangre se vuelve densa. 
Cuando el corazón se abre al amor, la 
sangre se vuelve luz. 
 
Tu sangre escucha lo que dices, obedece 
lo que piensas y responde a lo que sientes. 
Es el río interior por donde circula la 
consciencia divina. 



 

 

Y cada palabra pronunciada con 
intención es una corriente que la purifica 
o la intoxica. 
 
Hay quien cree que sanar la sangre es 
tarea de médicos. Y lo es, en parte. Pero 
también es tarea del alma. Porque el alma 
es quien decide qué información fluye en 
ese río. 
 
Cada pensamiento de amor limpia, cada 
resentimiento contamina. Cada gratitud 
eleva, cada juicio endurece. 
 
La sangre lleva la música de tu verbo. Por 
eso los antiguos decían: 
"El alma canta a través de la sangre." 
Y cuando la canción es armoniosa, el 
cuerpo florece. 
 
Hoy puedes elegir reescribir el código de 
tu vida a través de la consagración de tu 
sangre. No con temor, sino con 
reverencia. Porque este líquido sagrado 
es la tinta con la que Dios escribe su 
creación dentro de ti. 



 

 

Haz este ritual con consciencia: 
— Coloca tus manos sobre el corazón. 
— Cierra los ojos y respira profundo. 
— Siente el pulso de tu sangre latiendo 
bajo tus manos. 
— Di en silencio: 

“Sangre de vida divina. En ti reconozco 
la chispa eterna de la creación. Purifica 
mi memoria, eleva mi vibración. Que 
cada gota recuerde su origen de luz.” 

Permanece en silencio unos segundos, 
como quien escucha un río fluir. Siente 
cómo la energía se expande desde el 
pecho hacia todo el cuerpo. La sangre 
responde, porque la sangre escucha. 
 
Cuando decretas con amor, la vibración 
del verbo viaja por la corriente sanguínea 
y lleva la orden a cada célula, a cada 
órgano, a cada rincón donde la memoria 
del dolor aún se oculta. 

Entonces algo comienza a brillar: una 
energía cálida, suave, como oro líquido. 
Esa es la vida obedeciendo al amor. 

La sangre es maestra de lealtad. 



 

 

No olvida lo que piensas, pero perdona 
cuando hablas con verdad. Por eso, cada 
mañana, antes de comenzar tu día, 
susúrrale con ternura: 

“Gracias por sostenerme, sangre 
sagrada. Que solo la vida circule en ti.” 

Este sencillo acto de reverencia restablece 
el diálogo entre cuerpo y espíritu. 
Tu cuerpo deja de ser un campo de batalla 
y vuelve a ser un templo sagrado. 

Recuerda siempre: 
donde hay amor consciente, 
la sangre canta. 
Y cuando la sangre canta, 
el alma sana. 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 7 
 – El veneno de las 

emociones – 

Yo veo mis emociones sin juicio; las abrazo, 
las libero y las convierto en sabiduría. 

 

El cuerpo es sabio. Él nunca miente. 
Lo que la mente calla y el alma reprime, el 
cuerpo lo grita en forma de dolor, fatiga o 
enfermedad. 
 
Cada emoción no expresada busca un 
camino para salir, y cuando no la dejamos 
fluir con la palabra o las lágrimas, se 
queda dentro como una corriente 
estancada. 
 
Esa es la semilla del veneno emocional. 
 
El miedo, la ira, la culpa, la tristeza, el 
resentimiento… no son enemigos. Son 
mensajes de amor mal entendidos. Son 
partes de ti que claman: 



 

 

“Mírame. Escúchame. Acepta lo que aún 
duele.” 
Cuando los ignoras, se pudren. Cuando 
los niegas, se disfrazan. Pero cuando los 
reconoces con amor, se liberan, y en su 
lugar brota una fuerza nueva: la 
comprensión. 
 
El veneno emocional no se cura con 
evasión, sino con presencia. 
 
No huyas del dolor: abrázalo. 
No reprimas la ira: entiéndela. 
No ocultes la tristeza: respírala. 
 
Solo cuando una emoción es escuchada, 
se transforma en sabiduría. 
 
Imagina que dentro de ti hay un lago. 
Cuando sientes amor, el agua fluye clara. 
Cuando guardas resentimiento, el agua se 
enturbia. Pero basta un rayo de luz —una 
palabra amable, un perdón sincero— para 
que el lago vuelva a brillar. 
 
Tu verbo tiene el poder de limpiar esas 
aguas. Cada palabra amorosa que 



 

 

pronuncias hacia ti mismo es una ola de 
luz que disuelve las sombras del pasado. 
Por eso, cuando sientas dolor, di con 
ternura: 
“Te veo, emoción. No me destruyes; me 
enseñas.” 

El cuerpo escucha eso y responde con 
alivio. El alma siente eso y se expande. 
Y la emoción deja de ser veneno para 
convertirse en maestra. 

Hay historias viejas guardadas en los 
músculos, lágrimas no lloradas 
acumuladas en la espalda, ira contenida 
en el hígado, culpa en el estómago, miedo 
en los pulmones. 
 
Cada órgano guarda una emoción que 
espera ser liberada con compasión. 
 
No temas sentir. Sentir no te debilita; te 
humaniza. 
Lo que duele hoy, si lo miras con amor, 
mañana te revela un don. 
Cada emoción es un portal hacia una 
versión más consciente de ti. 



 

 

Haz esta práctica: 
— Si una emoción fuerte aparece, no la 
juzgues. 
— Lleva tus manos al corazón y respira 
profundo. 
— Pregúntale: “¿Qué necesitas 
mostrarme?” 
— Escucha en silencio. 

 
La respuesta no vendrá de la mente, sino 
del alma. Y cuando llegue, agradécela, 
aunque duela. 

El perdón es la medicina que neutraliza 
cualquier veneno. No porque justifique, 
sino porque libera la energía atrapada en 
la herida. El perdón es el acto supremo 
del amor hacia ti mismo. Y cuando logras 
perdonar, la emoción se disuelve, la 
energía vuelve a fluir, y la vida respira 
otra vez a través de ti. 
 
El alma sana no porque olvide, sino 
porque entiende que nada fue en vano. 
 
Cada lágrima fue agua de transformación, 
cada enojo, fuego de purificación, cada 



 

 

miedo, un maestro que te enseñó a 
confiar. 
 
Así, el veneno se vuelve medicina. 
Y tú, alquimista de tu propio corazón, te 
conviertes en la prueba viviente de que el 
amor todo lo transforma. 

 

EL LENGUAJE DEL ALMA EN EL 
CUERPO:  SANAR DESDE LA 
CONSCIENCIA REI 

El cuerpo no enferma, comunica. Cada 
síntoma es una llamada del alma a 
recordar quién eres. 

1. Corazón e Intestino Delgado 

Órgano 
o 

Sistema 

Emoción o 
bloqueo 
asociado 

Transformación 
REI 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Abandono 
Reconozco que nunca 
estuve solo; la Vida me 
sostiene en cada latido. 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Traición 

Transformo la herida 
en confianza y vuelvo a 
abrir mi corazón al 
amor verdadero. 



 

 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Desamparo 

Soy cuidado por la 
Fuente; mi alma 
siempre encuentra 
abrigo. 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Perdido 

Me reencuentro en mi 
centro, donde la 
Presencia guía mis 
pasos. 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Amor sin 
recibir 

El amor que busco 
florece dentro de mí y 
se expande sin medida. 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Esfuerzo no 
recibido 

Libero la necesidad de 
reconocimiento; mi 
valor es innato y 
eterno. 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Pena en el 
corazón 

Acepto el dolor como 
maestro y permito que 
la ternura sane mi 
alma. 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Inseguridad 

Confío en la perfección 
del camino y en la 
sabiduría del amor 
divino. 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Demasiada 
alegría 

Celebro la vida en 
equilibrio, con 
serenidad, gratitud y 
consciencia. 

Corazón e 
Intestino 
Delgado 

Vulnerabilidad 

Mi vulnerabilidad es 
mi fuerza; en la 
apertura encuentro la 
unión. 

 

 

 



 

 

2. Bazo o Estómago 

Órgano 
o 

Sistema 

Emoción o 
bloqueo 
asociado 

Transformación 
REI 

Bazo o 
Estómago 

Ansiedad 

Respiro 
profundamente y 
permito que la calma 
divina ordene mi 
interior. 

Bazo o 
Estómago 

Desesperación 

En medio del caos, 
recuerdo que la vida 
siempre sabe a dónde 
va. 

Bazo o 
Estómago 

Asco 

Me libero de todo lo 
que rechazo y 
transformo la aversión 
en comprensión. 

Bazo o 
Estómago 

Nerviosismo 

Acepto el presente con 
suavidad; cada 
experiencia es segura y 
necesaria. 

Bazo o 
Estómago 

Preocupación 

Suelto el control y 
confío en la sabiduría 
del proceso; todo se 
resuelve con amor. 

Bazo o 
Estómago 

Fracaso 

Elijo aprender con 
humildad; cada intento 
me acerca más a la 
plenitud. 

Bazo o 
Estómago 

Impotencia 

Reconozco mi poder 
creador; soy capaz de 
transformar mi 
realidad. 



 

 

Bazo o 
Estómago 

Desesperanza 
Permito que la luz de la 
fe renazca en mi 
interior. 

Bazo o 
Estómago 

Falta de 
control 

Me entrego al fluir 
divino, sabiendo que 
todo sucede para mi 
mayor bien. 

Bazo o 
Estómago 

Baja 
autoestima 

Me valoro como 
expresión perfecta del 
Creador en expansión 
constante. 

 

3. Pulmón o Colon 

Órgano o 
Sistema 

Emoción 
o 

bloqueo 
asociado 

Transformación REI 

Pulmón o 
Colon 

Llanto 
Mi llanto se convierte en 
río sagrado que limpia 
mi alma y me renueva. 

Pulmón o 
Colon 

Desánimo 

Me levanto con la fuerza 
del Espíritu; cada día 
trae una nueva 
oportunidad de amar. 

Pulmón o 
Colon 

Rechazo 

Acojo todo lo que soy y 
todo lo que fue; mi 
corazón se abre a la 
inclusión amorosa. 

Pulmón o 
Colon 

Tristeza 

Abrazo mi tristeza con 
ternura; en sus aguas 
descubro la semilla de la 
alegría. 



 

 

Pulmón o 
Colon 

Pesar 
Agradezco lo vivido; 
libero lo que pesa y dejo 
que la ligereza me guíe. 

Pulmón o 
Colon 

Ira 

Transformo la rabia en 
claridad; mi respiración 
trae equilibrio y 
comprensión. 

Pulmón o 
Colon 

Actitud 
defensiva 

Ya no necesito 
protegerme; mi luz es mi 
escudo y mi apertura, mi 
fortaleza. 

Pulmón o 
Colon 

Dolor 
profundo 

Mi dolor se vuelve 
maestría; lo que dolía, 
hoy enseña. 

Pulmón o 
Colon 

Autolesión 

Elijo cuidarme, 
respetarme y nutrirme; 
merezco amor y 
compasión. 

Pulmón o 
Colon 

Depresión 
Vuelvo a inhalar vida; 
cada respiración es un 
nuevo comienzo. 

 

4. Hígado o Vesícula Biliar 

Órgano o 
Sistema 

Emoción o 
bloqueo 
asociado 

Transformación REI 

Hígado o 
Vesícula 

Ira 
contenida 

Reconozco mi fuego 
interior y lo transformo 
en acción consciente y 
amorosa. 

Hígado o 
Vesícula 

Frustración 
Acepto el ritmo de la 
vida; cada pausa 



 

 

también me conduce a 
mi propósito. 

Hígado o 
Vesícula 

Impaciencia 

Confío en el tiempo 
divino; todo llega 
cuando estoy lista para 
recibirlo. 

Hígado o 
Vesícula 

Rencor 
Libero el pasado con 
gratitud; elijo la paz 
sobre la razón. 

Hígado o 
Vesícula 

Culpabilidad 
Me perdono por todo 
juicio; aprendo, suelto y 
avanzo en libertad. 

Hígado o 
Vesícula 

Agresividad 
Mi fuerza es luz dirigida 
por el amor; actúo con 
firmeza y compasión. 

Hígado o 
Vesícula 

Falta de 
decisión 

Mi alma sabe el camino; 
escucho mi intuición y 
actúo con confianza. 

Hígado o 
Vesícula 

Enojo 

Transformo la rabia en 
energía creadora; 
permito que la vida 
fluya a través de mí. 

Hígado o 
Vesícula 

Envidia 
Celebro el bien ajeno; su 
abundancia anuncia 
también la mía. 

Hígado o 
Vesícula 

Crítica 
constante 

Miro la perfección en 
cada proceso; todos 
somos expresión del 
mismo Amor. 

 

 

 



 

 

5. Riñones o Vejiga 

Órgano o 
Sistema 

Emoción o 
bloqueo 
asociado 

Transformación REI 

Riñones o 
Vejiga 

Miedo 
Abrazo mi miedo con 
ternura; en la confianza 
me vuelvo invencible. 

Riñones o 
Vejiga 

Inseguridad 
Me anclo en la certeza 
de que la Vida siempre 
me sostiene. 

Riñones o 
Vejiga 

Desconfianza 

Permito que la fe 
restaure mi paz; confío 
en el orden perfecto del 
Universo. 

Riñones o 
Vejiga 

Falta de 
apoyo 

Me sostengo en el amor 
que soy; nunca camino 
solo, la Luz camina 
conmigo. 

Riñones o 
Vejiga 

Pavor 
Respiro profundo y dejo 
que la calma divina 
disuelva todo temor. 

Riñones o 
Vejiga 

Bloqueo 
sexual 

Honro mi energía vital; 
permito que el placer 
sea expresión sagrada 
de la vida. 

Riñones o 
Vejiga 

Temor a 
perder 

Reconozco que nada 
real se pierde; todo se 
transforma en 
aprendizaje. 

Riñones o 
Vejiga 

Temor a 
avanzar 

Doy el paso que temo 
dar; la fe me guía hacia 
mi expansión. 



 

 

Riñones o 
Vejiga 

Cansancio 
del alma 

Descanso en la Fuente; 
recupero mi energía 
desde el amor que me 
habita. 

Riñones o 
Vejiga 

Vergüenza 
Me acepto plenamente; 
soy digno de la vida y de 
su abundancia. 

 

6. Glándulas Sexuales / Energía 

Creadora 

Órgano o 
Sistema 

Emoción o 
bloqueo 
asociado 

Transformación REI 

Glándulas 
sexuales 

Culpa 
Me libero de toda culpa; 
mi energía creadora es 
pura, inocente y divina. 

Glándulas 
sexuales 

Vergüenza 

Honro mi cuerpo como 
templo de la Vida; elijo 
mirarme con amor y 
respeto. 

Glándulas 
sexuales 

Celos 

Confío en el orden del 
amor; cada ser tiene su 
propio destino de 
plenitud. 

Glándulas 
sexuales 

Deseo 
reprimido 

Reconozco mi deseo 
como fuerza sagrada 
que impulsa mi 
evolución. 

Glándulas 
sexuales 

Abuso 
energético 

Recojo mi poder y 
restauro mi energía vital 
en equilibrio y dignidad. 



 

 

Glándulas 
sexuales 

Bloqueo 
creativo 

Dejo que la inspiración 
fluya libremente; mi 
creatividad es un canal 
de luz. 

Glándulas 
sexuales 

Falta de 
gozo 

Me permito disfrutar; el 
placer consciente honra 
la vida y expande mi 
alma. 

Glándulas 
sexuales 

Culpa 
religiosa 

Agradezco la energía 
sexual como expresión 
divina del amor. 

Glándulas 
sexuales 

Deseo de 
control 

Me abro al fluir de la 
vida; no controlo, confío 
y coopero con la 
creación. 

Glándulas 
sexuales 

Desconexión 
emocional 

Me reconcilio con mi 
sentir; mi energía y mi 
corazón laten al mismo 
ritmo. 

 

“Mi cuerpo es el altar donde el Espíritu 

celebra la vida. Cada órgano es una voz 

de la consciencia, y cada palabra 

amorosa es medicina que despierta la 

memoria de mi perfección.” 

 

 



 

 

Capítulo 8  

– La geometría sagrada del 
cuerpo – 

Yo permito que la forma del cuerpo recupere 
su orden; mi intención restablece su 

armonía original. 

 
El cuerpo no es una masa de carne y 
hueso: es un templo de geometría viva. 
Cada célula, cada órgano, cada sistema 
es una forma de luz cristalizada en 
movimiento constante. 

En su diseño perfecto, el cuerpo refleja el 
orden del universo. Tu corazón late en 
espirales, tus huesos guardan 
proporciones áureas, tu ADN canta en 
patrones numéricos que son música 
divina. 

Cuando estás en equilibrio, esas 
geometrías vibran en armonía, y la 
energía circula como un río de oro. 
Pero cuando el miedo, la culpa o la 



 

 

tristeza se acumulan, los trazos se 
distorsionan, las líneas de luz se 
confunden, y la enfermedad aparece 
como un llamado del alma: 
“Reordéname.” 

Tu cuerpo no se equivoca. Solo traduce en 
forma lo que el alma está intentando 
decir. El dolor es un lenguaje. 
La tensión, un mensaje. La fatiga, una 
señal de desalineación.  
 
Y todo puede restaurarse cuando 
recuerdas que eres energía sagrada en 
movimiento.  
 
Imagina que dentro de ti hay una red de 
luz dorada, un entramado perfecto de 
triángulos, espirales y líneas radiantes. 
Cada pensamiento amoroso ilumina esa 
red. Cada palabra consciente la fortalece. 
Cada respiración profunda la limpia. 

Haz esta práctica: 
— Siéntate con la columna recta y cierra 
los ojos. 
— Inhala profundamente por la nariz. 
— Al exhalar, imagina que un hilo de luz 



 

 

blanca desciende desde la coronilla hasta 
el corazón. 
— Visualiza cómo esa luz dibuja figuras 
de armonía: espirales suaves, estrellas, 
círculos, fractales de paz. 
— Di en voz baja: 

“Yo Soy el orden perfecto de la creación 
manifestándose en mi cuerpo.” 

Permanece así unos minutos, hasta sentir 
que todo tu ser vibra en una melodía 
silenciosa. 

Esa sensación es real. Es tu geometría 
recordando su forma original. 

Cada célula responde al patrón de la 
Consciencia Divina. Por eso, cuando 
piensas con amor, la forma se restablece. 

 
Cuando hablas con verdad, la frecuencia 
se eleva. Y cuando agradeces, la luz se 
expande. 

Tu cuerpo es un altar de precisión 
cósmica.  
Nada en él está hecho al azar: 
los huesos sostienen la estructura del 



 

 

propósito, la piel protege la frontera del 
alma, la sangre transporta el verbo, 
el corazón pulsa la vibración del amor 
universal. 
 

Cuando bendices tu cuerpo, bendices al 
universo que lo habita. Y cuando lo miras 
con gratitud, el cuerpo responde 
reorganizándose, como un templo que 
vuelve a brillar después de la tormenta. 

La enfermedad, entonces, deja de ser 
castigo. Se convierte en mapa, en aviso, 
en puerta. Te muestra dónde la luz dejó 
de circular, dónde olvidaste tu propio 
orden. 

Y bastará una intención clara, una 
respiración consciente, una palabra 
luminosa, para que todo vuelva a su lugar. 

Porque la geometría sagrada del cuerpo 
no se pierde: solo se adormece. 
Y cada vez que eliges amarte, ella 
despierta. 



 

 

Recuerda: 
Eres una forma de Dios manifestada en 
materia. 

 
Cada latido, cada respiración, cada 
movimiento es una danza entre espíritu y 
cuerpo, una oración en espiral que dice: 

“Estoy vivo, estoy en orden, soy luz.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 9  

– El corazón como altar – 

Yo habito el corazón como mi templo; desde 
ahí actúo con compasión, verdad y coraje 

sagrado 

 

Hay un templo dentro de ti que no fue 
construido por manos humanas. No tiene 
paredes, ni techo, ni puerta visible, y, sin 
embargo, es el lugar más sagrado de la 
creación. Ese templo es tu corazón. 

El corazón no solo bombea sangre, 
también irradia la frecuencia más alta del 
universo: el amor.  

En él convergen todos los caminos: 

la mente encuentra silencio, 
el alma halla descanso, 
y el cuerpo recuerda su propósito. 

Cuando el corazón se abre, la vida deja de 
ser un campo de batalla y se convierte en 
un altar de gratitud. Pero el corazón no se 
abre con esfuerzo, se abre con verdad. 



 

 

Cuando dejas de fingir fortaleza, cuando 
lloras lo que no habías permitido, cuando 
perdonas lo que creías imperdonable, 
entonces el corazón se dilata y la luz 
entra. 

El corazón es el centro del alma 
encarnada. Allí habita la chispa divina 
que no ha sido tocada por el miedo. 
Por eso, cuando vuelves al corazón, 
vuelves a casa. 

Todo lo que has buscado afuera —la paz, 
el amor, la seguridad— siempre estuvo 
aquí, esperando tu atención. Solo hacía 
falta un instante de silencio para 
escucharlo latir. 

Haz este ejercicio: 
— Cierra los ojos y lleva tus manos al 
pecho. 
— Respira suave y profundo. 
— Siente ese pulso constante. 
— No es solo tuyo: es el pulso del 
universo latiendo contigo. 
— Di en silencio: 

“Aquí estoy, corazón. 
Vengo a habitarte de nuevo.” 



 

 

Permanece unos segundos así, respirando 
en gratitud. 
Cada inhalación es una ofrenda. 
Cada exhalación, una entrega. 

El corazón entiende el lenguaje del amor, 
no el del control. No se activa con la 
razón, sino con la presencia. 

Cuando lo escuchas, todo se ordena. 

El cuerpo sano, la mente se aquieta, y el 
alma sonríe. El corazón es un altar porque 
en él habita lo eterno.  

Cuando oras desde ahí, tu palabra no 
sube al cielo: el cielo baja a ti. 

Cuando amas desde ahí, no amas con 
carencia: amas con totalidad. 

Cuando vives desde ahí, cada acto se 
vuelve sagrado. 

Por eso, antes de hablar, escucha tu 
corazón. 
Antes de actuar, consulta su ritmo. 
Antes de juzgar, recuerda su compasión. 



 

 

Él siempre sabe. Nunca miente. Y cuando 
lo honras, se abre como una flor que 
reconoce la luz. 

En este altar interior no hay culpa, solo 
comprensión. 
No hay castigo, solo aprendizaje. 
No hay separación, solo unidad. 

Rinde tu mente al corazón y descubrirás 
el milagro: 
todo lo que buscabas ya está aquí. 
Nada falta. 
Nada sobra. 

Porque el corazón es el puente entre el 
cielo y la tierra, 
entre el alma y la forma, 
entre Dios y tú. 

Permanece en él. 
Habítalo. 
Haz de tu vida una oración viviente. 
Y cada latido será tu amén. 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 10 

– La respiración como 
puente – 

Yo respiro con presencia; cada inhalación 
me conecta, cada exhalación sana y suelta lo 

que ya no es mío. 

 
La respiración es el primer acto que haces 
al llegar a este mundo y el último que 
harás antes de partir. Entre ambos, todo 
lo demás sucede. Por eso, respirar no es 
solo una función biológica: es un 
sacramento invisible, el hilo que une 
cuerpo, mente y espíritu. 
 
Cada inhalación trae vida. Cada 
exhalación libera pasado. Y entre ambas, 
en ese instante suspendido donde no hay 
aire, se encuentra el alma. 
 
La respiración es el puente entre lo visible 
y lo invisible. Cuando respiras con 
consciencia, la energía del cielo entra en 



 

 

ti, y la densidad de la tierra se transforma 
en luz. 

Tu respiración refleja tu estado interior: 
cuando tienes miedo, se acorta; cuando 
confías, se expande. Cuando te enojas, se 
entrecorta; cuando amas, fluye. Así, cada 
respiración se convierte en un espejo del 
alma. 

Si aprendes a respirar con presencia, no 
necesitarás huir del dolor. El aliento lo 
ablanda, lo disuelve, lo abraza. El aire 
sabe curar sin preguntar cómo. Sabe 
llegar donde tus palabras no alcanzan. 

Inhala luz, exhala resistencia. 
Inhala confianza, exhala control. 
Inhala amor, exhala miedo. 
Y verás cómo el alma vuelve a ocupar su 
lugar en el cuerpo. 

El Espíritu se comunica contigo a través 
del aliento.  Cada vez que respiras 
profundamente, una parte de la divinidad 
entra en ti y te recuerda: 

“Aún estás conectado.” 



 

 

Por eso, cuando te sientas perdido, 
no busques respuestas: respira, Dios te 
encontrará en ese gesto. 

Haz de tu respiración un acto sagrado. 
Respira como quien ora, 
como quien agradece, 
como quien se entrega. 

Deja que el aire te atraviese con la 
consciencia de que no eres tú quien 
respira: es la Vida respirando en ti. 

Haz esta práctica: 
— Coloca tus manos sobre el abdomen. 
— Inhala por la nariz contando hasta 
cuatro. 
— Sostén el aire dos segundos. 
— Exhala lentamente por la boca 
contando hasta seis. 
— Mientras lo haces, repite en silencio: 

“Con cada aliento, vuelvo a mí. 
Con cada exhalación, me entrego a la 
vida.” 

Siente cómo el cuerpo se ablanda, 
cómo el corazón se aquieta, cómo todo 
dentro de ti se reordena. 



 

 

La respiración es la madre de la 
serenidad.  
Es la llave para regresar al presente, para 
limpiar la mente y nutrir el alma. No 
necesitas nada complejo. 
 
Solo aire, atención y gratitud. 

Recuerda: 
cada inhalación es una respuesta de la 
vida a tu fe. 
Cuando respiras, confías. 
Cuando confías, sanas. 
Y cuando sanas, el alma y el cuerpo 
vuelven a bailar al mismo ritmo. 

La respiración es el puente que te une 
con lo divino. 
Cruzarlo es recordar que nunca has 
estado separado. 
Solo habías olvidado respirar con amor. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

Parte III 

– Momento de Sanar – 

Yo enciendo la luz dentro de mí; actúo desde 
la consciencia y abrazo mi propósito de 

servicio. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 11  

– La activación interior – 

Yo despierto mi luz interna; me activo en 
coherencia y sirvo desde la fuerza del alma. 

 

Todo lo que has vivido hasta ahora —las 
dudas, las heridas, los silencios, las 
lágrimas— fue preparación para este 
momento: el despertar de tu energía 
esencial. 
La activación interior no es un suceso 
místico reservado a unos pocos. 
Es un acto natural, la consecuencia 
inevitable de haber elegido recordar 
quién eres. Es cuando el alma toma 
nuevamente el mando y la luz empieza a 
expresarse sin obstáculos a través de ti. 

No es una iluminación repentina, sino 
una comprensión suave que dice: “Estoy 
listo para vivir en coherencia.” 

La activación ocurre cuando ya no 
separas lo espiritual de lo cotidiano, 



 

 

cuando tu palabra, tu respiración y tus 
actos vibran en la misma frecuencia. 
El alma despierta no necesita huir del 
mundo; lo abraza. No necesita entender el 
misterio; lo honra. No busca controlar la 
luz; la deja fluir. 
 
En este estado, el verbo se vuelve creación 
pura. Cada pensamiento consciente es un 
rayo que ordena la realidad. Cada 
emoción elevada abre portales de 
armonía. Cada respiración consciente 
reactiva los códigos de vida dormidos en 
tus células. 

Haz esta práctica: 
— Cierra los ojos. 
— Coloca tus manos en el centro del 
pecho. 
— Respira profundamente tres veces. 
— Visualiza una esfera de luz dorada 
expandiéndose dentro de ti. 
— Siente cómo esa luz crece y toca cada 
órgano, cada célula, cada pensamiento. 
— Di en voz baja: 

“Yo Soy Vida en acción. 
Yo Soy Luz que recuerda su origen. 



 

 

Yo Soy la expresión perfecta del Amor 
en la Tierra.” 

Permanece así unos instantes. No te 
esfuerces por sentir algo extraordinario. 
Solo permite. La energía sabe qué hacer. 
La consciencia divina dentro de ti 
reconoce su frecuencia y se reactiva. 

Tal vez sientas calor, vibración o una paz 
silenciosa. Eso es la Vida moviéndose otra 
vez sin interferencias. 

Cuando el alma se activa, las 
sincronicidades aparecen. Las respuestas 
llegan sin buscarlas, los caminos se abren, 
y todo lo que antes pesaba, se disuelve. 

Ya no necesitas empujar la corriente. 
Ahora eres la corriente. La fuerza que 
antes buscabas afuera nace en tu interior 
como un sol. 

Vivir activado es vivir en presencia. 
Significa hablar con propósito, amar sin 
miedo, respirar con gratitud, servir con 
alegría. 

Tu cuerpo se vuelve templo, tu palabra, 
oración, tu vida, ceremonia. 



 

 

Y así, la activación deja de ser un evento 
para convertirse en un estado. El estado 
de quien recuerda que no está separado 
de Dios, que la Divinidad no está lejos, 
sino latiendo dentro de su propia piel. 

Cada paso que diste te trajo hasta aquí. 
Ahora, simplemente, mantente en la 
frecuencia del amor y deja que la luz haga 
el resto. 

Porque cuando despiertas por dentro, 
el universo entero despierta contigo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 12  

– Gratitud como forma de 
alquimia – 

Yo agradezco todo lo vivido; transformo el 
plomo del pasado en oro de conciencia. 

 
La gratitud es el fuego más puro de la 
alquimia espiritual. Es la llama que 
transforma el dolor en comprensión, la 
pérdida en crecimiento, la herida en 
sabiduría. 

No es un gesto superficial ni una palabra 
educada. Es una vibración que reordena 
la realidad desde su raíz.  

Cuando agradeces de verdad, el universo 
se expande contigo. La gratitud no 
necesita que todo sea perfecto. Agradecer 
no significa que estés de acuerdo con lo 
sucedido, sino que reconoces el propósito 
que hay detrás de todo. Incluso en lo más 
difícil, hay una semilla de luz que solo se 



 

 

revela cuando dejas de resistir y eliges ver 
con los ojos del alma. 

Cuando agradeces, cambias la frecuencia 
de tu campo energético. El miedo se 
disuelve, la mente se aquieta, y la energía 
de la vida empieza a fluir con suavidad. 

Lo que antes dolía, ahora enseña. Lo que 
antes pesaba, ahora impulsa. Eso es 
alquimia: transformar el plomo del 
sufrimiento en oro de consciencia. 

Haz esta práctica: 
— Cierra los ojos y recuerda un momento 
que te haya dolido. 
— Respira profundamente y di en 
silencio:  
“Gracias por lo que aprendí, aunque aún 
no comprenda todo.” 
— Siente cómo el corazón se expande, 
cómo algo dentro de ti se suaviza y libera. 

La gratitud abre puertas donde antes solo 
había muros. Es la llave que desactiva los 
juicios y permite que la energía vuelva a 
circular. 



 

 

Cuando agradeces, reconoces que no hay 
error, solo experiencias guiadas por una 
sabiduría mayor. Nada llega para 
castigarte; todo llega para recordarte tu 
fuerza, tu compasión, tu poder creador. 

Agradecer también es una forma de 
perdonar. Porque cuando agradeces, 
sueltas la necesidad de culpar. 
El alma que agradece ya no necesita tener 
razón, solo desea estar en paz. 

Haz de la gratitud un hábito sagrado. 
Al despertar, di: “Gracias por un nuevo 
día.” 

Antes de dormir, susurra: “Gracias por 
todo lo vivido.” 

Agradece por el aire, por tu cuerpo, por 
quienes te aman y por quienes te retan. 
Todo lo que toca tu vida tiene un 
propósito divino. 

Y un día descubrirás que no solo 
agradeces lo bueno, sino también lo que 
dolió. Porque comprenderás que sin ese 
fuego no habrías conocido tu luz. 



 

 

La gratitud no cambia el pasado, 
pero cambia la manera en que lo 
recuerdas. Y eso basta para sanar. 

Cuando la gratitud se instala en ti, vives 
en estado de bendición. Ya no pides tanto; 
reconoces que todo te ha sido dado. 

 
Ya no temes tanto; sabes que todo tiene 
sentido. Y en esa certeza silenciosa, el 
alma se vuelve liviana. Entonces 
entiendes: nada fue en vano. Todo fue 
amor disfrazado de aprendizaje. Y cada 
“gracias” pronunciado con el corazón 
es un acto de magia que eleva la vibración 
de la Tierra. 

Porque cuando agradeces, el universo 
entero te responde: “De nada, amado hijo 
de la Luz.” 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 13  

– Milagros invisibles – 

Yo abro mis ojos del alma para ver los 
milagros; reconozco la presencia del 

milagro en cada día. 

 
Los milagros no siempre hacen ruido. A 
veces llegan disfrazados de coincidencia, 
de un abrazo inesperado, de una canción 
que suena justo cuando la necesitabas, 
de un amanecer que parece decirte: “Aún 
estás a tiempo.” 

Vivimos esperando señales grandiosas, 
pero el alma madura aprende a ver lo 
sagrado en lo simple. Un milagro no es 
algo que desafía las leyes del mundo, es 
algo que revela las leyes del amor. 

Cada vez que eliges la paz en lugar de la 
reacción, estás obrando un milagro. Cada 
vez que perdonas, que confías sin 
evidencia, que sonríes aun con el corazón 
cansado, estás co-creando un universo 
más luminoso. 



 

 

Los milagros no se piden: se reconocen. 
Siempre han estado ahí, solo que los ojos 
del miedo no podían verlos. Cuando 
confías, el velo se cae y lo que antes 
parecía casualidad se vuelve lenguaje 
divino. 

El milagro más grande no es que algo 
cambie afuera, sino que algo despierte 
dentro. El verdadero milagro es la 
consciencia que mira la vida con gratitud, 
que comprende que cada encuentro, cada 
pérdida, cada instante, es un hilo 
necesario en el tapiz de la evolución del 
alma. 

A veces los milagros se disfrazan de crisis. 
Vienen a romper lo que ya no debía 
sostenerse, a liberar espacio para lo 
nuevo. Por eso, cuando algo se 
desmorona, no te apresures a llamarlo 
tragedia. Podría ser la puerta que pediste 
sin saberlo. 

Haz esta práctica: 
— Cierra los ojos unos instantes. 
— Respira lento. 



 

 

— Piensa en tres cosas que hoy pasaron y 
que podrías considerar milagros, por 
pequeñas que sean. 
— Da gracias en silencio. 

La gratitud amplifica los milagros. Lo que 
reconoces con amor, crece. Lo que 
ignoras, se disuelve. Cuando miras la vida 
con ojos de asombro, descubres que estás 
rodeado de bendiciones que nunca 
dejaron de llegar. 

Recuerda: 
El milagro ocurre cada vez que eliges la 
consciencia sobre el miedo, el amor sobre 
la reacción, la fe sobre la duda. 

No hay días comunes para quien vive 
despierto. Cada amanecer es una 
resurrección, cada respiración, una nueva 
oportunidad, cada mirada, una oración 
silenciosa. 

Los milagros invisibles no son 
excepciones: son la forma natural de la 
vida cuando vives en unión con el alma. 
Y cuando logras verlos en todas partes, ya 
no los necesitas. Porque te conviertes en 
uno. 



 

 

Capítulo 14  

– La libertad interior – 

Yo me libero de mis creencias limitantes; 
elijo ser la verdad de mi espíritu y volar en 

plenitud. 

 
Después de todo lo vivido, después de las 
tormentas, las preguntas, las rendiciones 
y los despertares, queda algo silencioso y 
luminoso en el centro del alma: la 
libertad. 

No es una libertad que llega cuando las 
circunstancias cambian, sino cuando tú 
cambias la manera de mirarlas. Es la 
libertad de quien ya no necesita controlar, 
de quien comprende que nada puede 
quitarle su paz, porque la paz no depende 
de nada afuera. 

La libertad interior aparece cuando dejas 
de pedir permiso para ser tú. Cuando 
sueltas los disfraces, los deberías y las 
culpas, y te atreves a habitar tu verdad 



 

 

con amor. No para complacer, sino para 
honrar la chispa divina que eres. 

Ser libre no es hacer lo que quieras, sino 
amar lo que haces. No es huir del dolor, 
sino permitirte sentirlo sin perderte en él. 
No es romper cadenas externas, sino 
soltar las internas: miedo, juicio, 
exigencia, autoengaño. 

Eres libre cuando eliges sin miedo, 
cuando confías sin pruebas, cuando 
caminas sin cargar el pasado, cuando tu 
mente se aquieta y tu alma sonríe. 

La libertad interior es la gracia de vivir sin 
resistencia. De aceptar la vida tal como se 
presenta, sabiendo que todo está en 
orden, incluso lo que no entiendes. 

Haz esta práctica: 
— Cierra los ojos. 
— Respira profundo tres veces. 
— Imagina que el aire que inhalas 
disuelve cada cadena energética, cada “no 
puedo”, cada “no merezco”. 
— Al exhalar, siente cómo la energía se 
expande. 
— Repite en silencio: 



 

 

“Soy libre porque me pertenezco. 
Soy libre porque confío. 
Soy libre porque recuerdo quién soy.” 

Permanece unos instantes en esa 
sensación. Siente el espacio interior, el 
silencio, la amplitud. Esa es la verdadera 
libertad: no tiene ruido, ni prisa, ni forma. 
Solo presencia. 

Cuando el alma es libre, todo lo demás se 
alinea. Ya no necesitas ser comprendido, 
aprobado o seguido. Solo ser. Ser en tu 
verdad, en tu luz, en tu autenticidad. 

Y en ese ser, descubres que la libertad no 
era un destino: era tu estado natural. 
Había estado ahí desde siempre, 
esperando a que recordaras que no hay 
barrotes, solo creencias que ya puedes 
soltar. 

La libertad interior es el cierre del círculo: 
confianza, rendición, sanación, 
despertar. El alma vuelve a su centro, 
y desde allí, mira la vida con amor, 
agradecida por cada paso, por cada 
sombra que la enseñó a ver la luz. 



 

 

Porque al final, nada te ataba. 
Solo la idea de que no podías volar. 

Ahora lo sabes. Y al extender tus alas, 
la vida entera te sostiene. Vivir libre es 
vivir en fe. Y vivir en fe es vivir en amor. 

El alma que confía… ya ha despertado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Epílogo 

– Regresar al origen – 

“Y entonces desperté… 
y la vida comenzó a cantar en mí. 

Todo se volvió amor, todo se volvió luz, 
y mi alma recordó su música eterna.” 

 

Cada palabra escrita en este libro nació 
desde un instante de silencio, desde la voz 
interior que susurra cuando el alma por 
fin deja de resistir. Nada de lo que has 
leído busca imponerse como verdad, 
porque la verdad no se enseña: se 
recuerda. 

REI – Respuesta Esencial Interior es un 
llamado a regresar al origen. A ese punto 
donde la vida y la consciencia son una 
sola cosa, donde confiar no es una 
elección forzada, sino un acto natural del 
alma que reconoce su propia luz. 

Has caminado por mares de duda y 
rendición, has tocado el dolor hasta 
volverlo maestro, has abierto la 
respiración, has escuchado tu sangre y tu 



 

 

verbo, has vuelto a sentir tu cuerpo como 
templo. 

Ahora, el viaje continúa, pero distinto: 
ya no buscas, recuerdas. 
Ya no temes, confías. 
Ya no preguntas, escuchas. 

El despertar no es un destino luminoso, 
sino una forma de mirar la vida con 
ternura. 

Es aceptar que la sombra también tiene 
su sabiduría, que la herida también fue 
portal, y que cada experiencia fue una 
iniciación hacia ti mismo. 

Este libro es un espejo. Si te reconociste 
en alguna palabra, es porque la luz que lo 
inspiró también habita en ti. Nada de lo 
que aquí vibra es ajeno a tu alma. 

Ahora te invito a seguir caminando con fe.  

Haz de cada día una ceremonia, 
de cada palabra un decreto de amor, 
de cada respiración una oración viviente. 

Recuerda que no viniste a temer, sino a 
florecer. Y que tu luz no es pequeña: 



 

 

es la misma que sostiene soles, mares y 
universos. 

Si alguna vez vuelves a dudar, si el miedo 
te visita o el silencio te confunde, coloca 
tus manos en el corazón y di en voz baja: 

“Yo Soy la Vida que confía. 
Yo Soy la Presencia que sana. 
Yo Soy el Amor recordando su origen.” 

Y la calma regresará, 
como un río que siempre sabe el camino 
de vuelta al mar. 

 
Gracias por caminar este sendero 
conmigo. 
Gracias por permitir que mis palabras 
toquen tu alma. 
Gracias por recordar que la respuesta 
esencial siempre estuvo dentro de ti. 
 

 

 

 



 

 

Nota final  

– Cierre del camino REI– 

Este libro llega a su final, pero el viaje apenas 
comienza. 
Nada termina cuando el alma ha recordado su 
verdad; todo se transforma en un nuevo punto 
de partida, en un respiro consciente, en una 
certeza silenciosa: 

 
la vida siempre estuvo guiándote hacia 
ti. 

Cierra los ojos un instante. 
Siente la vibración que aún habita en estas 
páginas.  
Esa energía es tuya. 
Proviene del mismo campo donde todo nace, 
del corazón que late en sincronía con el 
Universo. 

Agradece este momento, 
la lectura, la memoria, la comprensión. 
Bendice cada parte de ti que decidió sanar, 
cada emoción que se dejó abrazar, 
cada recuerdo que se disolvió en luz. 

 

Y di en voz baja: 



 

 

“Confío en la sabiduría del camino. 
Confío en la voz que me habita. 
Confío en la luz que me guía. 
Yo Soy la Respuesta Esencial Interior.” 

Respira profundo… 
Inhala amor, exhala gratitud. 
Permite que una suave sonrisa te recuerde: 
estás vivo/a, despierta, libre. 

El libro se cierra, 
pero su energía queda latiendo dentro de ti, 
como un mantra silencioso que te acompaña 
en cada paso. 

Que REI te guíe siempre de regreso al 
origen: 
al amor que todo lo sostiene. 

 
 

 

 

 

 

 



 

 

Invitación a escuchar REI – Alta 
Frecuencia 
La palabra se transforma en sonido,  
el verbo en vibración,  
y el silencio… en música. 
 
Cada canción de REI – Alta 
Frecuencia nació del mismo espacio 
interior que dio vida a este libro:  
el silencio consciente donde el alma 
recuerda, confía y sana. 
 
Te invito a escuchar, sentir y dejar que la 
vibración continúe el viaje. 
 
Cierra los ojos, respira,  
y permite que las frecuencias activen en 
ti la memoria de tu luz. 
 

Escucha la música de REI en 
YouTube:  Respuesta Esencial Interior  

  

Que cada nota te devuelva al origen, 
donde todo es amor, todo es luz, 

y todo vuelve a cantar dentro de ti. 

https://www.youtube.com/


 

 

 

“No vine a enseñar, sino a recordar contigo. 
No vine a prometer,  sino a acompañar el regreso 

al alma. 
 
 

Elizabeth Bastidas Benavides 
 

Coach de vida / Practitioner en Programación 
Neurolingüística (PNL) 

Creadora del método  
REI – Respuesta Esencial Interior 
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CREENCIAS LIMITANTES. BLOQUEOS EMOCIONALES,

DOLORES CRÓNICOS, DEPRESIÓN. FOBIAS. ANSIEDAD. 

La ciencia moderna ha demostrado que muchos de nuestros
patrones emocionales y físicos pueden heredarse. Los
estudios sobre epigenética y neuroplasticidad explican que los
pensamientos, las palabras y las emociones activan redes
neuronales que condicionan nuestra biología.
Lo que repetimos —ya sea en silencio o en voz alta— se
convierte en un mandato interno que el cerebro asume como
verdad. Así, una creencia sostenida en el tiempo puede
generar bienestar, pero también desequilibrio .

A través del Método REI —Respuesta Esencial Interior— he
acompañado procesos de transformación profunda en los que
la consciencia, la liberación emocional y la armonización
energética favorecen el bienestar integral de la persona.

He comprendido que la verdadera transformación ocurre
cuando el ser humano decide participar conscientemente en
su propio proceso, reconectándose con su equilibrio interior,
su propósito y la sabiduría esencial de su ser.

Desde Deep Session REI, cada experiencia se convierte en un
espacio de escucha, reconexión y expansión personal, donde
mente, emoción y energía pueden volver a entrar en
coherencia.

Soy Elizabeth Bastidas Benavides, creadora del método REI
– Respuesta Esencial Interior, un camino que guía al ser
humano a recordar su poder interior y a restaurar la
armonía de su energía, su mente y su alma. También soy
autora y compositora de REI – Alta Frecuencia, música
vibracional para elevar la consciencia y acompañar los
procesos de transformación interior. 

“No vine a enseñar, sino a recordar contigo la luz que
siempre fuiste.”
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